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UN CUENTO DE AMOR.

 

 

(Conclusion.)

Un«dia tomé un gran partido:
me resolví á decir A Juana que la

amaba, que habia adivinado el

cariño:que tenia por mí, y que de
ella sola dependia nuestra felici- |
dad. i 4

Y- fozmaba ñúl castillos en el

aire 7 me burliba antieipadamen-
te del espanto desmi familia al

verme casado con ima pobre eam-
pesina; y soñaba deliciosamente |
von el placer que iba á causar á
mi Juana. |
Ya la llamaba mía ?
En medio de estas meditaciones

se me presentó de repente Juana.
Pa: ecia mas preocupada que nun-
ea. 63

—Qué tienes? le pregunté,

—Nada, me eontestó como siem
pre suspirando.

Aquel suspiro me dió valor. Me
acerqué á ella yle dí un beso.

Lejos de enfadarse, se sonrió y
como tomando una reselucion, me

dijo con voz suave. E

—Mañana, á las doce del dia,

junto á la fuente que está en el

bosque, venga sin falta, porque |

tengo que decirle unà cosa mui |

importante. :
—Bí iré, Juana, pues yo tambien

tengo que conversar mucho contl-

go.
—Hasta mañsna pues.
—MHasta mañana.
Y me quedé solo, pensando en-

mi dicha y formando mil y mul

proyectos, á cual mas brillante pa-
ra el porvenir. :

Apenas pude dormir ques
noche y mui tempreno por la ma:
hana estaba de pie —-

¡Qué largas me parecian las |
horas!

Mientras pesaron, pasé yO por |
esas mil impacientes affsiedades '
del enamoradoque'ha dado unaci- |

 

ta.á su amada, de cuya cita depen-
de su felicidad ; impresiones que

| tánt:s veces han sido descritas y
tan poco secomprenden si no se
han sentido!

Llegó por fin la hora deseada y
me encontró sentado junto á la
fuente, esperando á Juana.
De repente sentíuna mano apo-

| yarse en mi hombro por detrás.
| Era ella !
— Buezos dias, me dijo eon su

VOZ suave,
Sin contestar ni volver la cara

tomá su mano entre las mias y la
besé.

| En ese instante me apercibí de
| que no estábamos solos : Juana se
apoyaba cu el brazo de mi sirvien-
te. La presencia de este en seme-

, jante momento me causó vergüen-
za enojo.

| DeQue haceV.aquí, Juan ? le
¡ pregunté bruscamente. Vaya YV.

| d esperarme á la casa !
| PeróJuan nose fué: Juana lo

|! detuvo. uc

|. Cen qué uiirada! con qué sonri-
¡ sa, lo detuvo! i

Y dirijiéndose á mí, con voz a-
segurada y ademan resuelto : .
— Señor Conde, me dijo, Tun

| rceama; yo leamo tambien | Nues-
tra familia consiente en nuestro

| matrimonio. ; No se mostrarü V.
tambien favorable á nuestro deseo!

Yvolvió & mirar á Juan, y vol-
vió á sonreirle.

Entónces me sentí triste, aver-
'onzado, humillado ! Mientras yo

| hell perdido el tiempoen reflex-
iones inútiles formando planesri-

| dículos, mi criado era mi rival y
— 1)ios mio |— era mi rival favo-

| reeido!
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| Tal fué mi primera leccion de |
igualdad. y

Asi principió y así terminó ani
primera arentura amorosa.

Hoi comprendo que ellos tenian

4

razon y yo no: la campesina y el |
Conde disonabanzá Juana solo
convgnia....-.. .. Juan!

LAMENTOS DE UN EMPLEADO

(Dé “ La Crónica.” )
Estoi ya fuera de quicio

cual Pareja el?Almirante,
; puede que me levanta
la tapa que encierra el juicio!

Veré el cable submarino
dos mundos comunicado;
veré el mágico Turpino,
pero mi sueldito?

Cuándo!

La pollita del archivo
concluirá con mi vivir,
y no puedo conseguir

el páguese de un recibo ;
porfactiva y por pasiva

van mi vida rematando;
sin pulmon, puede que viva, ,
pero con mi sueldo ?, .. .

Cuándo !
2 —

Sijpor euenta de mi empleo
pido el sueldo en que se estriba
aolo me dicen :— Aeriba. . . .
—Diablo!. .. Soi yofaríseo ?

Quieren que innte á SanJuan,
la pluma siempre empuñando;
mucho trabajo me dan,
pero 131 sueldito?,...

Cuándo!

Soi tan honrado y tan casto;
es mi vida tan sencilla,
que á sastar papel de orilla
he reducido mi gasto ;

pero tal economía
va mi cuerpo ade!lgazando
porque de Tesorería
salir el sueldito....

Cuándo!

Ai! Si reclamo mi paga,
me salen con una argucla,
ó me dicen que la Prusia
la paz ha firmado en Praga
que operaciones fiscales

están hoi canfecionando;
que las rencillas locales,
y las... . —Habrá sueldo: . .

Cuándo /

Querer que vengad las oci
es un querer arbitriario,
sobre todo, enando & diaz
lo dejo en mi casa mecho;
ya no logro que mefien

los qué ayer me estabanfiav lc
mis aeredores se rien.
y dicen :—Sin sueldo?. . .

Cnándo a

De esta fecha, ai. Dina!y

ma
M
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por lo ménos un calambre :
tengo la color de estambre,
pero de estambre amanllo;

ni sombrero limitado
Ge esos que se estan usando
puede tener este empleado,
pues coger el sueldo,, . .

Cuándo !

Ayercon fuerza motrik
de caldera de vapor
vedí él pago de mi amor
4 la hermosa Beatriz ;

mas ella me preguntó,
los bellos ojos virando :
—Yale pagaron ?—Ai, no!
Pues si nole pagan....

Cuándo?!

El presupuesto de Agosto
asimetiene agostado,
pues no conserva el empledo
una existencia sin costo ;

* minutas, resoluciones, -:
me la pazo redactando;
tengo mil oblgacione”,
pero ver mi sueldo, ,.,

Cnándo 1

Desde quesoi empleado,
en vez dellamarme estólido,
me titálan hombre sólido
porque estoi consolidado.
Sacáronme de casillas,

cón aquel considerondo
que me dejó sin costillas,
porque ver el sueldo....

Cuándo!

¡Esa guerra de Occidente
puso nialma en confucion,
y al fin me ha dejado con
una fiebre intermitente.

Dice el médico que en pos
del cielo voi caminando;
veré la cara de Dios,
pero mi sueldito?....

Cuándo !

Don BastLor.

<=

Sentencia original. — No léjos
de una ciudad«e la Silesia, habia
uña ermita ó capilla dedicada á
Nuestra Señora, ú la cual la devo-
cion de los vecinos yforasteros lle-
vaba de continuo ofrendas, ex-vo-
tos, alhajas, etc. Muchas deestas
últimas, que eran de oro, plata y
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| piedras preciosas, desaparecieron ; |
| y las sospechas de la substraccion
reenyerop en um soldado de la guar
nicion que visitaba la capilla con

, notable freeuencia. Se le registró,
, y se le ene ntraron,en efecto, dos
; corazoneités de plafay una sorti-
‘ja. Le metieron en elcalabozo, y
se le forno sumaría Nopodia ne.

¡ ear el hecho, pero sostuvo siem-
: pre que él no había robado aque-
llos objetos, sino que la Virgen,
que conocia sus necesidades y po-

¡ breza, se las habia regalado, Seme-
jante sistema de defensa no con-
venció á los vocales del consejo de
guerra, y le condenaroná la pena
de muerte, Elevóse la sentencia
al Hey, segun costumbre, pira que
la aprobára ; pero ántes de poner
'su firma, quiso Federico convocar
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claráransi era posible que la Vir-
gen hubiese hecho tal regalo al
soldado.— Mui raro y singular es
el caso ( contestaronlos teólogos);
ero comoel poderyla misericor-
ia de Dios son infinitos, no tene-
mos por imposible que los mani-

| fieste alguna vez de este modo en
¡ favor de sus escogidos,— Oida es-
ta decision, el Rey escribió alpié
de la sentencia : X cer

” Venimos en librar de la pena

 
y gado constantemente el hurto,res

aá que los doctores de la re-
igion no han juzgadoimposible
el favor de quese vanagloria;

, pero le prohibimos, bajo pena de
la vida, el que en adelante-admita
regalo alguno de Maria Santisima,
ni de ningun Santo, sea cl que

| fuere,
|

i —

Estando uno Á la muerte, man-
| dó á su hijo que vendiera tres hal-
cones de gran precio que dejaba,

|, eneargündole que con lo que saca
| ra del nno paguse sus deudas ; que
de lo que valiera elgotro mandase
decir misas por su alma ; y que se
quedam con el tercero para él

| Muerto el padre, se le gseapó al
| bijo uno de los tres hüleones, y
, como no lo pudiese recobrar, ex-
| elamó :—;Vaya ese porel alma de
| mi buen padre !.
| De otro modo cuentan el suce-

*

dido anterior, y es comosigue:
Salió de caza iun andaluz, y eo-

mo después de haberse. fatigado
algunas horas nada pudo matar;
hizo la promesa de partiricon las
almas del Pulgatorio cuanto ma:

| tase, contandocon que ellas favo.
| recerian su caceria, En efecto, al
caba de poco rato se levantaron

' dos perdices, tiró, y mató una de

algunos eclesiásticos para que de- |

de mnerte al acusado, que ha ne-

 

ellas. La otra siguió su rápido vue-
| lo, y rzitandoel andaluz como se
alejaba, gvitó involuntari&mente :
Mira, mira como huye la de las á-
nimas! y;. se. quedo con la
muerta,

Anécdotas.

Despues de la batalla dé Alan
entró Cartos V. en Tokdo y uno
le dijo : “ Señor, aqui está escon-
dido fulano, quees de los comune.
ro& '
—" Mejorseria que le advirtie.

ses á él. demillegada; " contestó
¿el rey -

:
+ *

Prisionero Ciro de Dario, este
le llevó a su tiendayle dijo : “Rey;
¿como quieres ser tratedo?
—“Tu lo has dicho, ” contestó

Ciro: * quiero ser tratado eomc
rey, " °

#
«e

*Pleitzremos " ! decia un cura á
su eohtrar!o, “ y asi aprenderá V.
el derecho," — * V, eederá sin
pleito,” decia el otro, * y asi apren:
deré el evanjelio. ”’
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La opinion pública es la:sola
base Je: la libertad, la sola fuerza
de las intituciones, y la sola guia
delos gobiernos.-Ségur.—

*
LEE

Las olas se deslizan las imas
tras de las otras, se persiguen y
huyen; ninguna se para en los re:
flejos del sol. Así son las dignida-
des: no esel hombre sino el lu:
gar el qua brilla.-ScAiller.—
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